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TRES   RENUNCIAS

“El que no renuncia a todos sus bienes 

no puede ser discípulo mío” (Lc 14, 33)

Texto: Lucas 14, 25 - 33


El texto evangélico de este Domingo se sitúa en una línea de renuncias. Siempre es complicado situarse ante las renuncias que nos presentan, porque toda renuncia implica una decisión y una ruptura, y las decisiones que contienen rupturas siempre tienen algún aspecto doloroso.


Ante esta dimensión conflictiva y dolorosa de toda renuncia, es preciso tener presente dos aspectos previos. En primer lugar, lo que da sentido a cualquier renuncia es la búsqueda de un bien superior, de no ser así, la renuncia se transforma en una negación inútil y dañina. En segundo lugar, las renuncias que Jesús plantea están en la línea de la elección que están llamados a hacer sus discípulos: una elección que exprese una decisión honda de seguir a Jesucristo y, por lo mismo, una preferencia absoluta por las exigencias del Reino.


Se trata, entonces, de una decisión que no puede ser tomada a  la ligera en un momento de euforia; requiere seriedad, capacidad para asumir un programa de vida a largo plazo,  disponibilidad para la fatiga y determinación de llegar hasta el fondo.


Jesús no quiere discípulos que viven en una ingenuidad irresponsable, sabe que esos no perseveran, son flor de un día que, pasada la emoción del entusiasmo inicial, no permanecen. Así, nos llama a una decisión por Él que sea consciente de los riesgos y dificultades de la aventura (Lc 14, 28 - 32).

Primera renuncia: la familia


Nos parece tan duro y contradictorio que Jesucristo nos diga  que no podemos ser sus discípulos si no posponemos nuestra familia (cf. Lc 14, 26). ¿No es acaso la familia el "nido" de todo ser humano, donde hemos conocido el amor, desde donde desplegamos toda nuestra vida, y donde volvemos buscando descanso y refugio? ¿Acaso el padre, la madre, el esposo o esposa, los hijos, los hermanos, no son los prójimos más próximos que amamos y estamos llamados a amar cada día más? ¿Por qué Jesús pide esta renuncia a sus discípulos?


Es evidente que, normalmente, estos vínculos de amor fundamentales no serán incompatibles con el seguimiento de Jesús, y muy a menudo serán uno de los caminos privilegiados para vivir y crecer en la vida cristiana, de ahí que la Iglesia se preocupe tanto de la familia y la considere una "Iglesia doméstica".


Sin embargo, aquí aparece con toda su radicalidad la llamada de Jesucristo, precisamente ante estos vínculos de amor tan fundamentales: la familia no es Dios, sólo Dios es Dios, sólo Él  es absoluto, y en caso de conflicto nada puede pasar por delante de Jesucristo.

Segunda renuncia: a sí mismo


Nos dice Jesús que quien no toma su propia cruz no puede ser su discípulo (Lc 14, 27); nos habla, pues, de una renuncia a la propia vida. Resultan duras las palabras de Jesucristo y su sabiduría no es apta para legitimar nuestros limitados horizontes de comodidad.


El discípulo, por tanto no puede  vivir desde sí mismo, desde sus necesidades y carencias que busca satisfacer, sino desde la  entrega amorosa a Otro. El discípulo tiene que estar dispuesto a hacer lo mismo que Jesucristo, que ha llevado su Cruz y ha dado la vida en ella.

Tercera renuncia: a los bienes de la tierra


Nos dice Jesús que no puede ser discípulo suyo quien no renuncia a todos sus bienes materiales (Lc 14, 33). ¡Qué lejos está Jesucristo con los proyectos de éxito mundano y buen pasar!


Se trata de una total relativización del “tener”, uno de los anhelos más “sagrados” en la vida de muchos. Nos dice “¡cuidado!”, los bienes no son Dios, no son lo primero ni lo más importante, ni lo absoluto. Y tendríamos que decir, también, que ese materialismo que invade la vida de muchos es uno de los grandes obstáculos para que puedan aprender a ser felices.


Jesús nos invita a una revisión total de nuestra escala de valores. Y no se trata de una revisión teórica, sino que debe ser muy concreta, muy práctica: ¿a qué le damos importancia en  nuestra vida? ¿cómo lo hacemos?.


La decisión fundamental de seguir a Jesús excluye las medias tintas, las componendas, las veleidades y las excusas cómodas. El Evangelio de hoy nos invita a saber calcular y a tener la  valentía de escoger.

